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EL SISTEMA DE PENSIONES EN LA SEGURIDAD SOCIAL MILITAR ECUATORIANA

A. GENERALIDADES

Los hombres, por nuestra propia naturaleza, somos el resultado de una serie de factores que nos permiten crecer en tanto y cuanto así nos proponemos. En estas circunstancias, todo cuanto sale de nuestras manos está supeditado al grado de interés, voluntad y esfuerzo que realicemos para que tengan validez y permanencia. Por ello, la condición humana puesta al servicio de los intereses colectivos fundamentados en sólidos principios, generará una serie de bienes que permitirá al hombre disfrutar de una mayor prosperidad y tranquilidad. En este sentido, una colectividad se hallará mejor servida si tiene el sustento material apropiado que fortalezca el espíritu.  De ahí que todos los Estados establecen normas de sentido proteccionista para el servidor y trabajador, fijando sus derechos y obligaciones.

La Constitución Nacional del Ecuador en su Art. 55 manifiesta que “La Seguridad Social será deber del Estado y derecho irrenunciable de todos los habitantes. Se prestará con la participación de los sectores públicos y privados, de conformidad con la Ley”.  Así también en su Art. 58 asigna esta responsabilidad al Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS), como organismo autónomo; y, en lo relacionado con la Fuerza Pública determina que ésta podrá tener entidades de Seguridad Social.

Bajo este concepto social, las Fuerzas Armadas han considerado pertinente particularizar el problema social del militar y procurar soluciones específicas; y, de acuerdo a la Constitución, contar con un ente propio que se ajuste a la realidad profesional.

Son conocidas las características típicas de la profesión militar que la distinguen de cualquier otra actividad socio-económica. La profesión militar es la única carrera que se pierde al retirarse de la Institución. El militar está permanentemente expuesto a altos riesgos propios de su carrera, los mismos que van desde simples accidentes de trabajo hasta graves siniestros provocados por conflictos internos y externos.

La atención de estos riesgos y contingencias no pueden ser cubiertas por las reservas de la Seguridad Social General, sino solamente por un régimen especial en esta materia con conceptos claros y reales de los trabajos castrenses y sus posibles infortunios.

Para ubicarnos en el tema, es necesario que conozcamos hacia donde va dirigida la Seguridad Social, que tiene como gran finalidad crear el beneficio de todas las personas y sobre todo para los servidores y trabajadores, un conjunto de garantías contra ciertas contingencias que pueden reducir o suprimir su actividad normal e imponerles gastos suplementarios, que repercuten en su economía individual y familiar. Estos beneficios son las prestaciones, que se establecen en función de las necesidades de los asegurados y las posibilidades financieras institucionales, sustentadas en todo caso, en los principios de solidaridad, equidad y justicia social.

Basados en estos conceptos, las Fuerzas Armadas Ecuatorianas gestionaron tenazmente ante las autoridades pertinentes para que se promulgue La Ley de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, que permita la creación del Instituto de Seguridad Social de Fuerzas Armadas (ISSFA), con facultades administrativas independientes y con fines puntuales a la solución de sus problemas.

En este sentido, la seguridad social militar debe proveer al afiliado diferentes prestaciones y servicios sociales que cumplan sus objetivos primordiales. Estas prestaciones y servicios dan lugar a diferentes seguros, tales como:

· Seguro de Retiro, Invalidez y Muerte

· Seguro de Cesantía 

· Seguro de Enfermedad y Maternidad

· Seguro de Mortuoria

· Seguro de Vida y Accidentes Profesionales 

· Fondo de Reserva

Otorga además servicios sociales de educación, vivienda, crédito, funerales, albergue, guardería, capacitación, readaptación y reinserción.

B. EL SEGURO DE RETIRO, INVALIDEZ Y MUERTE

1. Seguro de Retiro
El Seguro de Retiro es la prestación que considera el pago de una pensión vitalicia al asegurado que se separa del servicio activo de las Fuerzas Armadas una vez que haya cumplido un determinado número de años de servicio activo y efectivo en la Institución y determinados requisitos establecidos en la Ley.

El calculo de la pensión se lo realiza mediante el siguiente procedimiento:

· Con 20 años de servicio activo y efectivo se tiene derecho al 70% del sueldo imponible (el sueldo imponible es igual al 70% del sueldo total).

· Por cada año adicional de servicio, se incrementa el retiro en un 3% hasta llegar al 100% a los 30 años o más de servicio.

· Por cada mes completo adicional, el 0.25% más.

2. Seguro de Invalidez

El Seguro de Invalidez es la prestación que cubre al afiliado en servicio activo que se incapacite fuera de actos de servicio, por efectos de una enfermedad o accidente no profesional, siempre que haya cumplido un mínimo de años de servicio activo y efectivo.

Es una pensión para el afiliado siempre que éste haya cumplido un mínimo de 5 años de servicio activo y efectivo. Esta pensión consiste en:

· Un valor equivalente al 40% del sueldo imponible vigente a la fecha de la baja.

· Por cada año adicional, o sea a partir del sexto año, un 2% adicional.

· Un 0.166% adicional por cada mes completo.

3. Seguro de Muerte

El Seguro de Muerte consiste en el pago de una pensión vitalicia a los derecho habientes del asegurado que fallece en servicio activo o servicio pasivo.

Cada vez que se aumenta el sueldo del personal en servicio activo, el ISSFA procederá de Oficio a la revalorización automática de las pensiones a pagar.

Cabe señalar que en la realidad no percibe estos valores en su pensión ya que el pensionista tiene que aportar el doce por ciento de su pensión por los siguientes conceptos:

· Cero punto veinticinco por ciento (0.25%), para el Seguro de Mortuoria.

· Cuatro punto cinco por ciento (4.5%) para el Seguro de Enfermedad y Maternidad.

· Siete punto veinticinco por ciento (7.25%) para financiar el Seguro de Retiro Invalidez y Muerte.  

C. EL FINANCIAMIENTO DE LOS SEGUROS

El financiamiento para el pago de las prestaciones y sus revalorizaciones, se realiza con las siguientes aportaciones:

· Con el aporte individual equivalente a 10.5 % del sueldo imponible del militar en servicio activo.

· Con el aporte patronal del Ministerio de Defensa equivalente a 10.5% del sueldo imponible.

· Con la participación proveniente de las regalías petroleras de la producción de los campos explotados exclusivamente por PETROECUADOR. Esta participación es de USD 0,02 por barril.

· Con el aporte del 10 % de las utilidades de las empresas de las Fuerzas Armadas, calculado sobre el porcentaje del aporte del capital estatal. 

· En caso de que la suma de los recursos establecidos anteriormente resulten insuficientes para atender el pago de las pensiones militares y sus revalorizaciones, el estado cubrirá la diferencia hasta completar el 60% de su costo total anual.

D. CONCLUSIONES GENERALES

Si consideramos que la profesión militar es la única que se pierde al separarse del servicio activo, es necesario seguir manteniendo este sistema de seguridad social en especial el Seguro de Retiro, Invalidez y Muerte; pues es la única compensación que recibe quien ha entregado los mejores años de su existencia al servicio de la Patria. Más aún, si se considera la situación actual del país, donde la capacidad de empleo se va reduciendo y las exigencias tecnológicas son mayores.

Es necesario resaltar que desde los primeros años, el Estado viene cubriendo con el 60% del financiamiento del fondo de pensiones; sin embargo, el aumento del número de pensionistas en contraposición a la disminución del número de aportantes en servicio activo y las correspondientes revalorizaciones, ha generado un déficit. 

Los propósitos del Servicio Social para el personal de las Fuerzas Armadas corren el riesgo de ser disminuidos por las limitaciones del Estado para atender a largo plazo sus requerimientos económicos, particularmente el relacionado al fondo de pensiones.

Otra causa en el desfinanciamiento del presupuesto de las pensiones es la salida prematura de la Institución por parte del militar. En promedio, con 21 años de servicio sale con la baja a los 42 años de edad. Con una esperanza de vida actual de 75 años y habiendo aportado al Seguro 21 años, se beneficia con una pensión de retiro por 33 años en promedio; sin considerar que a su muerte, los deudos seguirán percibiendo la pensión correspondiente.

El creciente número de militares que salen anualmente con la baja y el ingreso de nuevos miembros en un número inferior al anterior, genera un desequilibrio financiero en el fondo de pensiones.

La influencia externa en las decisiones técnicas de la Seguridad Social de la Institución, afecta al cumplimiento de los planes y objetivos del Fondo de Pensiones.

La separación de la Seguridad Social Militar del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social permitió un mejor estructura administrativa, mayor cobertura social y disminución en los costos administrativos. Sin embargo, esta separación ocasionó un desfinanciamiento inicial al haber asumido únicamente pasivos y obligaciones.

E. MEDIDAS QUE DEBERIAN ADOPTARSE PARA MANTENER EL SISTEMA DE PENSIONES

Para mantener las pensiones generadas por el Seguro de Retiro, Invalidez y Muerte,  se requiere aumentar el tiempo mínimo de servicio a 30 años; y, consecuentemente, el tiempo en cada grado, de tal forma que para ser calificado al grado de general o suboficial, en oficiales y tropa, respectivamente, se haya cumplido 30 años de servicio activo y efectivo.

El Seguro de Cesantía al que actualmente tiene derecho el profesional militar a partir de los 20 años activos y efectivos, deberá mantenerse en ese periodo de tiempo.

Se deberán realizar las gestiones necesarias para la recuperación de la deuda que mantiene el Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, determinado a la separación de la Seguridad Militar.

Se deberá dar cumplimiento al decreto expedido por el gobierno en lo referente al traspaso al ISSFA de las empresas y bienes inmuebles de las Fuerzas Armadas. Hasta la ejecución de esta disposición legal se deberá incrementar el aporte de las utilidades de las empresas militares en forma progresiva hasta llegar por lo menos al 50%.

Para facilitar la administración de la Seguridad Social Militar, es necesario un cambio en la Ley de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, que fije parámetros generales y no particularizar aspectos reglamentarios.

La permanencia y selectividad de la administración del Instituto de Seguridad Social de Fuerzas Armadas debe ser una política celosamente cumplida por los órganos pertinentes.

Estas sugerencias están orientadas a mantener los principios de la Seguridad Social y un equilibrio actual y real, como soporte al beneficio de una comunidad militar inmersa en la sociedad de vanguardia.

General Luis Burbano Dávalos.
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